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16.12.2017 Partimos. Como siempre, nuestro amigo Manuel nos lleva al aeropuerto, ¡qué buen 

inicio! El resto del viaje es un poco pesado porque dura en total 24 horas, por lo menos 4 de ellas 

formando cola en los diferentes controles. La primera etapa nos lleva de Viena a Miami donde nos 

divertimos hora y media en la cola ante el control de pasaportes. Y esto a pesar de que no tengamos 

la menor intención de entrar en los Asqueados Unidos. Hay un autómata para dar las huellas 

digitales, fotocopiar el pasaporte, etc. Y después todo de nuevo con un funcionario a quien le gusta 

bromear, pero lamentablemente estoy demasiado cansada para tener sentido de humor. Claro que 

hago como si encontrara muy chistosas sus bromas porque si no podría ser que nos fusile. Después 

pasamos 3 horas y media en un restaurante simpático. Nos llama la atención que aquí todos hablen 

español, incluso los funcionarios de control de seguridad. A nosotros nos gusta esto, pero me 

acuerdo que en aquel entonces Kurt Waldheim lo encontró αhorribleάΦ  Después un Boeing 787 de 

la línea aérea Latam nos lleva a Santiago de Chile. 

17.12. A las 8 de la mañana llegamos a Santiago y - ¡qué emoción! - nuevamente tenemos el gusto de 

formar cola. Primero una hora ante el control de pasaportes y después otra ante el control de 

maletas. Hay muchísima gente y no vemos al chófer que debería realizar nuestro traslado al hotel, 

pero un taxista simpatiquísimo nos presta su celular, y de esta manera logramos encontrarlo. Nos 

lleva al hotel Carmenere y nos alegramos porque nos dan nuevamente nuestra habitación con 

terraza que da al jardín. ¡Nos sentimos en casa! 

Nos vamos a la Cervecería Kunstmann, donde trabaja IvcaΦ αYǳƴǎǘƳŀƴƴ ς Das gute Bier (la buena 

cerveza)ά. Pero hoy tienen lugar elecciones presidenciales, y por ello no hay bebidas alcohólicas 

hasta las 9 de la noche. Jüti está un poco serio al leer la enorme carta de cervezasΧ  Pocos minutos 

antes de las nueva se escucha por todo el bar el lema del día α¿Ya son las nueveeeeeΚά, y a las 9 en 

punto empiezan a servirnos cervezas. El ambiente se relaja muchoΧ 

 

Ivca está feliz, está embarazada de 4 meses. Todavía no sabe si será niño o niña, pero ya da patadas 

muy fuertes. Yo propongo jugador de fútbol, pero ella prefiere bailarín. Pasamos un rato 

conversando con ella, y después tiene que irse, pero antes nos regala 2 botellas de cerveza 

Kunstmann, las cuales nos ayudan mucho porque en la noche el mesero del hotel se niega a servirnos 

vino. bƻǎ ŎǳŜƴǘŀ ŀƭƎǵƴ ŘƛǎǇŀǊŀǘŜ ŘŜ ǳƴŀ ƭŜȅ ǉǳŜ ƭŜ ǇǊƻƘƝōŜ ŘŀǊƴƻǎ Ƴłǎ ǉǳŜ Ŝƭ άǘǊŀƎƻ ŘŜ ŎƻǊǘŜǎƝŀέΣ 

ǉǳƛŞƴ ǎŀōŜΧ ¸ Ŝǎǘƻ precisamente en el hotel CarmenereΧ Tomamos pues nuestra Kunstmann y para 

que sepa, dejamos la botella en la mesa. Gracias, Ivca, ¡nos salvaste! J 

18.12. Tomamos el desayuno en nuestra terraza y disfrutamos de la rica comida, del jardín, de las 

flores, del calorcito. Nos alegramos por los comentarios envidiosos de los amigos en el facebook 



porque he posteado una foto de Jürgen sentadito en la terraza con camisa de manga corta. A las 10 

nos busca nuestro chofer y nos lleva al valle Colchagua, al hotel Terraviña. Vamos caminando a Santa 

Cruz, donde queremos tomar café, pero en todo el pueblo no hay ninguna cafetería. Por ello 

preguntamos en un restaurante muy sencillo si nos permiten tomar solamente una cerveza, sin 

comer. Una señora muy amable con ortodoncia nos permite sentarnos para tomar una cerveza. 

Alrededor están sentados chilenos redonditos y contentos, comiendo raciones gigantescas. Cuando 

nos vamos, nos da una botella de agua fresca para el camino y se despide tan cordialmente como si 

fuéramos sus mejores clientes. Regresamos en taxi al hotel porque hace demasiado calor para 

caminar todo el trayecto. Después de una rica siesta probamos una copa de Carmenere en el jardín 

del hotel. El recepcionista Leo ƴƻǎ ǘǊŀŜ ŦǊŜǎŀǎ όαŦǊǳǘƛƭƭŀǎά ǎŜ ƭƭŀƳŀƴ ŀǉǳƝύ ȅ ƴǳŜŎŜǎ. El perro Rocco, la 

gata Sofía y algunos queltéhues nos hacen compañía y Leo nos explica todo lo que queremos saber. 

Para la noche hemos reservado una mesa en el restaurante Etiqueta Negra y Leo nos dice que los 

propietarios nos van a buscar  y por la noche nos llevarán de regreso al hotel. 

 

De veras, a las 8 de la noche viene una mamacita con un niño de 2 años de edad y nos vamos. El niño 

está parado en el asiento de pasajero, la ventana está abierta y la άlinda mamitaέ corre como loca. 

Con un frenado fuerte el niño se iría volando por la ventana, ¡increíble, esta madre! Nos llevan a una 

mesa que evidentemente no se ocupó mucho en los últimos días, porque los platos están llenos de 

polvo, en uno de ellos hasta descubrimos una telaraña. Limpiamos los platos y pedimos pisco, 

ceviche, pastel de jaiba y choclo à la crema. Las entradas ponemos en nuestras servilletas, pero la 

comida principal se sirve en platos limpios, qué emociónJ. Después de la cena, la mamita nos lleva 

de regreso al hotel, esta vez sin su hijo como copilotoΧ Al día siguiente rogamos a Leo que le llame la 

atención sobre su comportamiento irresponsable, pero él no cree que esto sirvaΧ Esta señora es un 

caso perdido, dice. Nosotros pensamos lo mismo, pero no queremos callarnos, porque nos 

sentiríamos culpables si pasa algo al niño. 

19.12. Rico desayuno con fresas, cerezas, albaricoques, arándanos, ¡una maravilla, tanto verano en 

diciembre! 

Por la tarde visitamos la finca vitícola Viu Manent. [ŀ ƎǳƝŀ Ŝǎ ǳƴŀ αōrachilenaά que habla un portañol 

graciosísimo. En un coche de caballos damos una vuelta por la finca y la brachilena nos enseña y 

explica todo. Al final de la visita probamos los vinos de la finca: Sauvignon Blanc, Cabernet Sauvignon, 

Secreto (se llama así porque se indica solamente el 85% de los ingredientes, el resto es un secreto), 

Carmenere y Malbec. 

Por la noche cenamos en un restaurante que está cerca de nuestro hotel y no necesitamos a la 

mamita loca de ayer. Congrio frito con puré rústico. ¡Ricoooooo! Después tomamos una copa de 

Carmenere en el jardín del hotel. Otra vez Sofía, Rocco y los queltéhues nos hacen compañía. 

Admiramos las estrellas y las ganas de visitar los observatorios del Valle del Elqui van aumentando. 



20.12. Un chofer muy simpático nos busca y nos lleva a Santiago. Sabe y cuenta muchísimo, por 

ejemplo, que el argentino es arrogante y colérico, el colombiano habla el español más bonito, casi 

como el chileno, el uruguayo toma su mate frío y el paraguayo caliente, o al revés, etc. Le parece 

increíble que Austria tenga solamente 8 millones de habitantes y NADA de canguros y nos deja saber 

que Jürgen se parece al famoso cantante chileno Miguel Zabaleta (lo hemos verificado en el internet, 

y es cierto, de veras le parece un poquito). Al llegar a Santiago nos presta su celular para que 

podamos llamar a Paulina, y no nos deja antes de que de veras aparezca. Nos informa que los 

habitantes de Concepción se llaman penquistas, y Paulina comprueba esta información. Ahora nos da 

permiso para dedicarnos a la alegría por reencontrarnos después de tanto tiempo. Nos despedimos 

de él y tomamos el bus para La Serena. Acostaditos en nuestras semicamas disfrutamos del viaje 

mirando el paisaje, leyendo, durmiendo. A las 8 de la noche llegamos al hotel Mar de Ensueños y 

muertos del hambre vamos al restaurante del hotel. Chupe de jaiba, ensalada de camarones, filete 

de atún con tomates fritos y polenta con roquefort, Carmenere, estamos muy contentos. De postre 

tomamos un pisco sour, y el mesero se muere de la risa porque es la primera vez que alguien pide 

pisco sour de postre.  

21.12. Después del desayuno damos un paseo por La Serena. Nos encanta esta hermosa ciudad 

colonial.  

 

 

Tomamos un jugo tropical en el Café Colonial. Observamos a la gente y cada 10 minutos nos reímos 

de algún transeúnte gracioso. Entran 3 abuelitos geniales, un caballero perfecto, un mafioso y un 

periodista loco. Discuten y se divierten mucho tomando café y su primer pisco del día. Después 

almorzamos en un café italiano muy bonito, pero con comida malísima, y regresamos al hotel para 

hacer una siesta. En la tarde vamos a la playa para tomar un café helado. Es un día de perezosos 

porque por la noche nuestro único programa es cenar comida rica: un filete de salmón con risotto de 



aguacate (aquí se llama palta) y salsa de caviar y beber buen vino: Malbec. Pasamos muy bien 

riéndonos de muchas tonterías, sobre todo de recuerdos del año pasado. 

22.12. Hoy nos vamos al Valle del Elqui. El auto rentado nos llama la atención, es un vehículo 

todoterreno completamente electrónico y tiene su propia voluntad. Primero funciona solamente la 

primera marcha hasta que Jürgen encuentre algún botón para solucionar este problema. Cada vez 

que hacemos pausa para mirar algo, cuesta ponerlo nuevamente en marcha, después funciona buen 

rato sin problemaΧ  Pasamos por valles llenos de cactos, vemos un embalse lindísimo, en el fondo 

presumen ya los montes de 4000 metros de altura, y finalmente llegamos al Valle del Elqui. Todo el 

valle está verde ς puras uvas de pisco. ¡Qué borrachera se cultiva aquí!  

 

 

 

Llegamos a nuestro destino, el pueblito Pisco del Elqui, que está a 1270 metros de altitud. Nuestro 

hotel Tesoro del Elqui tiene un jardín encantado con el nombre Jardín Secreto, en el cual se 

encuentra nuestra casita con 2 habitaciones y una terraza común. Delante de la casita hay rosas y un 

árbol de aguacates. Saludamos a los propietarios, él es chileno y ella alemana, se llama Christine. Nos 

cuenta que desde hace 10 años viven aquí en el αfin del mundoάΣ ȅ Ŝǎǘłƴ Ƴǳȅ ŦŜƭƛŎŜǎ, lo que extraña 

mucho a sus padres. Jürgen trata de apagar el motor, pero lo único que logra es que se pongan en 

marcha los limpiaparabrisas. Paulina y yo vemos su mirada pasmada y nos morimos de la risa. 

Después nos preguntamos qué es lo siguiente que va a hacer el auto, pero al final logra apagarlo. 



 

 

Por la noche nos vamos a cenar y me alegro mucho porque hay pastel de choclo. Claro que hay 

también pisco sour... Hoy tiene lugar una fiesta popular y vemos fuegos artificiales, lo que encanta a 

Paulina. Después pasamos un rato sentados en nuestra terraza y estamos contentísimos. 

23.12. Nuestra habitación se llama Dalia y la de Paulina Copihue. Después del desayuno pasamos 

buen rato en la piscina del hotel y por la tarde nos vamos al Mirador de Flores para disfrutar de la 

vista maravillosa al valle del pisco.  


